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Edicto  de  S .  M.  la  Empera¬ 
triz  de  todas  las  Rusias  din* 
gido  a  su  Senado  el  8  de  Fe¬ 
brero  de  1793. 
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1  jAS  ruidosas  turbaciones  apareci¬ 
das  en  Francia  desde  el  año  de  1789 
no  han  podido  dejar  de  llamar  la  aten¬ 
ción  de  todo  buen  gobierno.  Mientras 
manteníamos  alguna  esperanza  de  que 
el  tiempo ,  y  las  circunstancias  contribui¬ 
rían  á  la  reforma  de  los  espíritus  extra¬ 
viados  ,  y  restablecimiento  del  orden  ,  y 
autoridad  legitima  de  aquel  Reyno  en 
su  antiguo  vigor  ,  tolerábamos  la  man¬ 
sión  de  los  Franceses  en  nuestros  Esta¬ 
dos  ,  y  que  nuestros  Vasallos  comunica¬ 
sen  con  ellos*  Pero  viendo  aumentarse 
mas  y  mas  én  aquel  País  los  progresos 
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de  insurrección,  y  Be *  desobediencia  hz-» 
cia  su  Soberano  ,  y  arrastrados  de  una,  fa¬ 
nática  intención ,  no  solo  maquinan  con¬ 
solidar  entre  ellos  todos' los  principios  de 
Anarquía  ,  impiedad,  y  maldad,  sino 
propagarlos  también  en  todo  el  Orbe. 
Hemos  interrumpido  nuestra  política  cor¬ 
respondencia  con  la  Francia  mandando 
retirará  nuestro  Ministro  y  toda  su  comi¬ 
tiva  ,  y  despachando  al  mismo  tiempo  de 
esta  Corte  al  Encargado  de  negocios  de 
aquella  Potencia.  A  esta  resolución  nos 
ha  impulsado  la  justa  consideración  de 
que  habiéndose  establecido  las  respecti¬ 
vas  misiones  de  reciproco  acuerdo  con  el 
Rey  ,  sería  incompatible  con  nuestra  dig¬ 
nidad,  que  después  de  haber  sido  aquel 
despojado  de  su  autoridad  ,  y  arrestado  en 
un  indigno  encierro  5  tratásemos  de  qual- 
quiera  modo  que  fuese ,  con  los  usurpa¬ 
dores  de  sus  derechos,  y  gobierno.  Por 
lo  tanto  ,  y  atendiendo  á  que  las  atroci¬ 
dades  que  han  manchado  aquella  desgra¬ 
ciada  tierra ,  y  el  horror  universal  que 
ellas  inspiran  llegó  á  su  colmo  ,  y .  que; 
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se  lian  entregado  á  despedazarla  mas  de 
700  monstruos ,  abusando  del  poder  que, 
han.  usurpado  por  los  medios  mas  crimi- 
nales  hasta  el  extremo  de  llevar,  sus  ma¬ 
nos  parricidas  sobre  la  vida  del  Ungido 
del  Señor ,  y  su  legitimo  Soberano, 
á  quien  sacrificaron  cruel,  é  inhumana¬ 
mente  el  2 1  del  ultimo  Enero  $  nos  cree¬ 
mos  obligados  por  respeto  á  Dios  ,  y  á 
nuestra  conciencia ,  á  no  permitir'  entre 
nuestro  Imperio  ,  y  aquel  Reyno  nin¬ 
guna  de  las  relaciones  que  subsisten  en¬ 
tre  los  Estados  civilizados  ,  y  legítima¬ 
mente  constituidos  ,  hasta  que .  la  justicia; 
del  muy  Alto  y  Poderoso  Dios  haya 
confundido  los  autores  de  un  hecho  tan 
horrible,  y  que  se  digne  su  Santa  ,  vo¬ 
luntad  poner  termino  á  las  calamidades 
que  afligen  actualmente  -  la  Francia.  En 
eonseqüencia  ordenamos  y  queremos  se= 
observe  lo  siguiente. 

I.  -Se  suspenderá  lo  estipulado  en  el 
Tratado  de  Comercio  celebrado  en  30  de 
Diciembre  de  1786  entre  -  Nos  ,  y  el  di¬ 
funto  Rey  de  .Francia  Luis  XVI  ,  hasta 
ík.  que 


que  se  verifique  el  restablecimiento  arriba 
dicho  del  orden,  y  autoridad  legitima  en 
aquel  Rey  no.  r 

,  II.  Prohibim  os  hasta  el  mismo  tiem- 
po  la  entrada  de  Navios  Franceses,  ba¬ 
jo  su  Bandera  ü  otra  en  nuestros  Puertos 
situados  en  qualquiera  de  los  mares,  y 
que  igualmente  nuestros  vasallos  Comer¬ 
ciantes  ,  y  Amos  de  Navios  embien  sus 
buques  á  ningún  puerto  de  Francia. 

III.  Que  se  haga  saber  á  los  Cón¬ 
sules  Franceces ,  Vice-Consules ,  Agen¬ 
tes,  y  demas  su getos  agregados  á  ellos, 
tanto  en  nuestras  dos  Capitales ,  quanto 
en  qualquiera  otro  Puerto  de  nuestros 
Dominios  en  que  los  haya,  que  en  el  • 
termino  de  tres  semanas  que  se  les  sena- 
la  arreglen  sus  negocios ,  para  que  al  fin 
de  ellas  salgan  precisamente  del  Pueblo 
donde  residen ,  y  de  nuestras  fronteras  en 
el  que  se  les  fixe  en  el  Pasaporte,  En 
quanto  á  los  que  haya  de  entre  estos  que 
habiendo  Comerciado  en  Rusia,  y  sido  en¬ 
cargados  de  algún  Titulo  ,  ó  función  Con¬ 
sular  deseen  quedarse  solo  á  proseguir  los 
'  4í  '  "  ’  ne* 


negocios  mercantiles,  se  procederá  con 
.respecto  á  ellos  según  se  previene  en  el 
articulo  6. 

IV.  Prevenimos  á  nuestros  Cónsules, 
Vice-Consules  ,  á  sus  Familias ,  yen  ge¬ 
neral  á  todos  los  Rusos  de  ambos  sexos 

•  ■  r"  ■> 

que  se  hallen  en  Francia,  salgan  de  aquellos 
Dominios  inmediatamente  que  reciban  las 
ordenes  que  á  este  fin  se  les  comunica¬ 
rán  ,  y  si  con  motivo .  de  la  interrupcioij 
actual  de  toda  correspondencia  directa  se 
extraviasen  ,  y  no  las  recibieren  nuestros 
Cónsules,  serán  obligados  á  su  cumpli¬ 
miento  luego  que  se  instruyan  de  ellas 
por  las  Gazetas  extrangeras  ,  en  las  que  se 
insertarán  fiel  .y  literalmente. 

•  V.  Ordenamos  de  no  permitir  en  nues¬ 
tro  Imperio,  y  de  hacer  salir  de  él  á  to¬ 
dos  los  Franceses  de  ombos  sexos  sin  ex¬ 
cepción  de  personas ,  bien  sea  :que  se  exer- 
. citen  en  el  Comercio,  ú  otro  qualesquier 
ramo  de  industria  $  los  Artistas  ,  menes?* 
t rales ,  y  sirvientes  de  particulares  ,  com- 
prehendiendo  en  ellos  los  Directores  ,  ó 
empleados  en  qualesquiera  establecimieu- 
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to  de'  enseñanza  ,  y  en  fin  todos  dos  que, 
reconozcan  el  actual  gobierno  de  su  País, 
y  estén  sometidos  á  él ,  dando  á  cada 
uno  el  termino  de  tres  semanas  para  el 
arreglo  de  sus  negocios  domésticos ,  con 
la  calidad  de  salir  de  las  fronteras  de  Ru¬ 
sia  en  el  tiempo  que  se  determine  en  su 
pasaporte,  adviniéndoles  no  vuelvan  á 
nuestros  Dominios ,  bajo  la  pena  de  in¬ 
currir  inevitablemente  en  el  castigo  dis¬ 
puesto  por  la  Ley.  ; 

i.  VI.  Exceptuamos  de  este:  reglamento 
á  todos  los  Franceses  de  ambos  sexos,  que 
siendo  citados  por  el  Gobierno  del  dis¬ 
trito  en  que  estén  establecidos  ,  para  ha¬ 
cerles  la  notificación  de  este  Reglamento^ 
manifestasen  intención  y  sincero  deseo  de 
detestar  por  el  juramento  ,  conforme  á  la 
formula  que  abajo  se  prescribe  ,  los  prin-r 
cipios  de  impiedad,  y  sedición  que  se 
profesan  al  presente  en  su  País,  y  han  si¬ 
do  introducidos  por  los  usurpadores  del 
gobierno ,  y  autoridad  legitima  j  que 
miren  el  delito  que  estos  monstruos  han 
cometido  contra  la  persona  del  Rey  con  la 
«i  ad  ver- 


advérsion  y  horror  que  inspira  á  todo  hom¬ 
bre  sensato,  y  buen  ciudadano,  y  que  ma¿ 
nifiesten  un  zelo  sincero  por  la  Religión, 
Christiana  en  la  que  han  nacido  ,  y  un 
deseo  igual  de  ser  fieles  ,  y  obedientes  ai 
Rey  á  quien  pertenece  la  Corona  por 
derecho  de  sucesión.  Asi  mismo  se  obli¬ 
garán  por  todo  el  tiempo  que  dure  sil 
mansión  en  Rusia ,  y  hasta  el  estableci¬ 
miento  del  buen  orden  en  su  Patria,  de 
no  seguir  correspondencia  con  aquellos 
de  sus  compatriotas  que  estén  sometidos 
al  gobierno  usurpador  ,  y  •  monstruoso  qué 
existe  al  presente  en  Francia.  Todos  los 
Franceses  de  ambos  sexos  que  asi  lo  ha¬ 
gan  pueden  libremente  permanecer  en 
Rusia  bajo  el  salvo-conducto  ,  y  protec* 
cion  de  nuestras  leyes  ,  y  seguir  en  nues¬ 
tros  Dominios  su  Comercio ,  Profesión*, 
Industria  ,  y  Oficio  de  qualquiera  clase 
que  no  esté  prohibido  $  pero  á  fin  de  qué 
ninguno  de  ellos  crea  poder  hacer  una 
abjuración  hipócrita  é  ilusoria ,  con  la 
esperanza  de  substraerla  del  conocimien¬ 
to  de  sus.  compatriotas  se  les  advertirá  que 

..  esta 
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ésta  abjuración  sé  publicara  en  Iás  Ga- 

zetas  extrangerás  y  Rusas ,  con  los  nom¬ 
bres  de  los  que  la  practicaren. 

VII.  El  juramento  debe  hacerse  en  la 
Iglesia  Romana  en  los  sitios  en  que  ha¬ 
ya  alguna  ,  y  en  presencia  del  gobierno 
del  Pueblo.  Después  de  haber  pronun¬ 
ciado  el  juramento  ,  cada  uno  lo  confir¬ 
mará  besando  la  cruz ,  y  firmándolo  de 
su  nombre.  Con  estos  requisitos  recibirá 
un  certificado  de  mano  del  Gobernador 
del  Pueblo,  autorizado  con  la  firma  del 
Ministro  Eclesiástico  que  hubiere  presidi¬ 
do  este  acto  de  Religión.  En  los  Pueblos 


•que  no  haya  Iglesia  del  rito  Romano ,  se¬ 
rá  prestado  el  juramento  en  las  Casas 
Consistoriales  presenciándolo  sus  Capi¬ 
tulares.  Este  certificado  servirá  de  titulo 
en  forma  al  que  le  haya  recibido,  para 
permanecer  en  Rusia  ,  y  expedir  libre¬ 
mente  sus  negocios  conforme  á  las  leyes.. 
Los  Franceses  que  no  profesen  la  Re¬ 
ligión  Católica ,  y  sean  de  la  Protestan¬ 
te  harán  el  mismo  juramento  en  las  Igle¬ 
sias  ■  del  culto  de  su,  Religión,  y  en  don¬ 
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de  no  las  haya ,  en  la  Sala  Capitular  de| 
Gobierno  del  Pueblo  donde  se  hallan  do¬ 
miciliados  como  queda  dicho  arriba. 

>  :  VIII.  Esta  Orden  debe  executar- 
se  inmediatamente  que  se  publique  en 
nuestras  dos  Capitales  ,  yen  su  conseqüen* 
cia  serán  llamados  á  la  Casa  de  Policía  to? 
dos  los  Franceses  que  permanezcan  en  los 
diferentes  Quarteles  de  ellas,  y  después 
de  haberles  intimado  nuestra  voluntad  , 
se  señalará  á  los  que  quisieren  hacer  la 
abjuración  proscripta,  el  dia  y  hora  en 
que  deberán  concurrir,  y  se  les  conduci¬ 
rá  á  prestar  el  juramento.  Los  que  1<3 
rehusaren  se  denunciarán  al  Gobierno, 
á  fin  de  que  pueda  tomar  las  medidas  ne¬ 
cesarias  á  su  extrañamiento  con  respecto  a 
lo  que  se  previene  por  el  Articulo  V. 
,de  este  Reglamento.  En  lo  demás  nuestro 
Consejo  ó  Tribunal  de  Negocios  Extran¬ 
jeros  cuidara  de  proporcionar  los  Inter¬ 
pretes  que  se  necesiten,  y  le  sean  pedí? 
dos  por  el  Gobierno  para  asistir  á  este, 

.  y  á  la  Policía. 

IX. .  El  termino  prefinido  i  los  Eran- 


ceses.-, 


arreglóle  sus  negocios  do* 


mestices  según  el  tenor  de  los  Artículos 
m  y  V.  d  e  este  Reglamento  se  contará 
desde  el  dia  en  que  se  Jes  notifique  sal-? 
gan  de  las  Fronteras,  y  señaladamente  se 
explicará  en  sus  pasaportes  por  donde ,  y 
en  qué  tiempo  deberán  salir  de  las  fron-* 


teras  de  Ruda,  y  el  termino  fixo  se  re¬ 
gulará  con  respecto  á  las  distancias ,  y  á 
unas  regulares  jornadas.  • 

v  X.  Se  prohíbe  á  todos  nuestros 
Vasallos  pasar  á  Francia,  ó  tener  la  me¬ 
nor  comunicación  con  los  Franceses  en 
Su  Patria  ,  ó  en  los  países  donde  se  hallan 
sus  exercitos ,  buta  que  les  demos  la  per* 
misión  para  ello,  después  de  restablecido 
el  orden  ,  y  autotidad  legitima  en  aquel 
Reyno, 

XI  Prohibimos  desde  luego  introducir 
en  Rusia  las  Gazetas  ,  Diarios ,  y  otras 


qualesquiera  obras  periódicas  de  las  .que 
se  publican  en  Francia, 

XII.  Y  por  ultimo  prohibimos  con 
la  mayor  severidad  la  permisión  de  entrar 
en  nuestro  Imperio  ,  ya  sea  por  tierra ,  ó 
-.■Y,  mar 


mar ,  todo  Francés  que  no  sea  de  aque¬ 
llos,  ó  aquellas,  que  detestando  el  furio¬ 
so  delirio  de  sus  culpables  compatriotas* 
desearen  vivir  bajo  la  protección  de  nues¬ 
tras  leyes,  y  en  la  profesión  de  la  Cliris- 
fiana  Religión  en  que  hayan  nacido  j  pe¬ 
ro  no  podrán  ser  recibidos ,  en  nuestros 
Dominios  los  que  no  produzcan  un  certi¬ 
ficado  de  los  Principes  Franceses ,  nomi- 
nadamente  del  Conde  de  Provenza,  y 
del  Conde  de  Artoix  ,  hermanos  del  Rey 
difunto ,  ó  del  Principe  de  Conde  ,  y  des¬ 
pués  de  haber  pretendido  por  medio  de 
nuestros  Ministros  los  mas  próximos  al 
Pueblo  de  su  permanencia  nuestra  permi¬ 
sión  para  venir  á  Rusia,  á  exercer  algún 
arte ,  ú  oficio ,  serán  obligados  luego  que 
lleguen  á  nuestras  Fronteras  ,  á  hacer  lá 
abjuración  mencionada  en  el  Articulo  (5* 
del  presedente  Edicto, 
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FORMULA  DEL  JURAMENTO 


To  eJ  abajo  firmado  juro 
en  presencia  de  Dios  Todo  Po¬ 
deroso  >  y  sobre  su  santo  Evan - 
y  que  no 
jamás  por  obra  ,  ni  voluntad  á 
los  principios  impíos  y  sediciosos 
introducidos ,  y  profesados  ai 
presente  en  Francia ,  miro  el 
gobierno  que  se  ha  establecido 
en  aquel  Rey  no  como  una  usur¬ 
pación,  y  violación  de  todas 
las  leyes  ,  y  la  muerte  del  Chris- 
tianisimo  Rey  Luis  XVL  como 
un  acto  de  la  maldad  mas  infa¬ 
me  ,  y  abominable  traición  co¬ 
metida  hacia  el  legitimo  Sobe - 


ra- 


ciencia  maldiciendo  ti  todos  los 
cómplices  y  autores ,  los  aban* 
dono  desde  luego  á  la  exce  era 
don  que  deben  inspirará  todo 
hombre  sensato ,  y  penetrado 
como  estoy  en  m  fondo  de  mi 
conciencia  de  la  santidad  de  la 
Religión  Christiana ...  ...  que 
profeso  9  y  he  heredado  de  mis 
ascendientes ,  lo  mismo  que  de 
mi  obligación  á  ser  fiel  y  obe~ 
diente  al  Rey  á  quien  según 
los  derechos  de  sub cesión  se  res * 
titnirá  la  Corona  de  Francia f 


M.la  Emperatriz  de  todas  las 


digna 
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sus  Estados  )  prometo ,  y  me 
obligo  á  vivir  en  ¡a  observan* 
cia  según  de xo  dicho  de  la  Re* 
ligion  .  .  ,  m  .  .  .  en  que  he 
nacido  con  profunda  sumisión  á 
las  leyes ,  y  ala  administración 
establecida  por  S.  M.  Imperial 
rompiendo  toda  corresponden - 
cia  con  mi  Patria ,  y  los  Eran - 
ceses  que  reconociesen  el  actual  * 
monstruoso  gobierno  de  Fran¬ 
cia ,  sin  volverla  á  emprender.  , 
hasta  que  restablecida  la  auto - 
rulad  legitima  ,  Ja  tranquili¬ 
dad ,  y  ¿wen  orto  en  agweí 
Rey  no ,  se  me  dé  un  expreso: 
permiso  por  S .  M,  Imperial *: 
¥  en  el  caso  de  hacerme  reb9 

vio-. 
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motando  la  presente  abjura¬ 
ción ,  me  someto  á  todo  el  ri¬ 
gor  de  las  leyes  en  esta  vida , 
y  al  terrible  juicio  de  Dios 
en  la  otra ,  y  para  sellar  este 
juramento  beso  el  santo  Evan¬ 
gelio  ,  y  la  Cruz  de  mi  Sal * 
vador .  Amen .  " 


Con  licencia :  en  Cádiz ,  por  D.  Antonio 
Murguia ,  Plazuela  del  Correo  junto 

al  Consulado, 


